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Sociabilidad y fiesta. 
Bogotá siglo XIX 

Marcos González Pérez 

El imaginario festivo en Colombia 

Los ritos y los símbolos que acompañan las ce
lebraciones festivas en el siglo XIX adquieren 
preponderancia en el análisis histórico, esen
cialmente en lo que corresponde a la permanen
cia de la fastuosidad religiosa y a sus contrastes 
con las representaciones de las nuevas fuerzas 
sociales que aparecen en la escena política co
lombiana una vez se logra la independencia de 
España. 

Esas representaciones forman parte de un 
imaginario social y se entienden como las for
mas simbólicas con las cuales se "autoriza un 
reconocimiento".1 Es de allí que parte la crea
ción de un territorio que permite unificar a los 
individuos alrededor de los grupos sociales, los 
cuales encuentran su cohesión en las formas ri
tuales de la veneración litúrgica simbólica. 

Uno de los espacios más frecuentes en la 
práctica ritual de la representación simbólica 
es la fiesta. Ésta significa "reunión para expre
sión de alegría ... responde a una necesidad pro
funda de los individuos y los grupos sociales ... 
característica social que le da a la fiesta un ca
rácter colectivo, propiciatorio para la cohesión 
social".2 

Como todas las expresiones de una civiliza
ción, ellas derivan de circunstancias donde es
tán implicadas toda suerte de estructura y de 
prácticas sociales ante todo.3 

Aunque la fiesta como símbolo o vehículo de 
mitos y leyendas no permite fácilmente su apre
hensión, sí es el reflejo de una sociedad y de las 
intenciones político-sociales que aportan al his
toriador apasionantes testimonios sobre la cul
tura popular. 4 

La fiesta que conlleva la exaltación de posi
ciones y valores, es asiento de privilegios y po
derns y está ligada al grupo social, al prestigio 
y a las mismas rivalidades; forma parte de las 
transformaciones sociales y los diferentes tipos 
de asociaciones existentes influyen directamen
te 1en su permanencia o cambio. 

:E:n este trabajo mostraremos algunos de los 
momentos históricos de la Colombia decimo
nónica en los cuales los imaginarios se utilizan 
en las manifestaciones festivas como producto 
de las divergencias de concepción en la crea
ción de una nación y un estado propios, que sir
ven en la construcción de una mentalidad colec
tiva y de una identidad. 

El espacio abierto 

Considerado este espacio como el lugar de ma
nifestación más utilizado en la demostración de 
un poderío social, sirve de soporte a los sectores 
existentes en el siglo XIX colombiano para ex
presar diferentes ritualidades. 

En esa utilización del espacio abierto, la pla
za y la calle desempeñan un papel de primer or-
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den y por lo tanto la procesión y el desfile se 
convierten en el ideal máximo de la puesta en 
escena de un imaginario de poder. 

La procesión constituye la estructura fun
damental de la fiesta ciudadana. Detrás de 
sus cruces, bajo la égida de los santos, la co
munidad masculina de los ciudadanos mues
tra su fuerza a los grupos que los miran; el 
cortejo, larga silhoutte narrativa, formula 
claramente unas reglas políticas que sólo 
mucho más tarde aparecen en los escritos 
teóricos, y hace inmediatamente compren
sible para la masa de los espectadores el 
orden de las dignidades. Si surgen a veces 
conflictos de precedencia, éstos se expre
san en el interior del sistema ceremonial, 
no fuera,5 

afirma Rossiaud dando vigencia al papel de la 
manifestación abierta de la sociabilidad. 

El uso de ese espacio se determina por la im
portancia de la celebración o la relevancia que 
se quiere dar a un acontecimiento especial, afian
zándose en cada caso ciertos sentimientos de 
pertenencia al objeto de la ceremonia. Es con es
te motivo que se emiten pronunciamientos como 
el expresado por el papa Clemente XII en 1733 
con el que se autoriza a dar privilegio a las pro
cesiones del Corpus y del Rosario.6 

La procesión sirve asimismo en las épocas de 
calamidad o de regocijo, usándose como elemen
to de religiosidad o de sublimidad cívica. En 
1587 tienen lugar en Santafé procesiones el día 
de San Martín con el fin de rogar a Dios "alzar 
el castigo" para que la epidemia de viruela no 
haga más estragos en la población. 7 

Estas formas de exteriorización practicadas 
por los sistemas de sociabilidad motiva, en opor
tunidades, conflictos por la delimitación de fron
teras territoriales entre las autoridades civiles 
y eclesiásticas. 

El 4 de mayo de 1600, se dicta una cédula real 
sobre competencia entre la real audiencia y el 
arzobispo de Santaf é por la precedencia en las 
procesiones, en la cual el rey declara "que en lo 
que toca al lugar que cada uno de ellos ha de 
lle bar quando el Arzobispo y Precidte concurrie-
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sen en procesiones, y otros autos ecleciásticos, 
el presidente vaya con la Audiencia y el Arzobis
po delante con su clerecía".8 

Las ceremonias de una procesión a la que 
deben asistir las autoridades gubernamentales 
están reguladas por una especie de protocolo mu
chas veces modificado por las disputas de fron
tera ceremonial entre los dos poderes. 

Como producto de la lucha independentista, 
aparecen a partir de 1811 nuevas modalidades 
de conmemoración. A la procesión de carácter 
religioso se le une el llamado desfile, donde pri
ma el sentido de pertenencia generado por la 
simbolización de nuevos conceptos emanados 
de la configuración republicana. 

Consecuente con este propósito surge la pla
za pública como un lugar de frecuente utiliza
ción en las manifestaciones de sociabilidad po
lítica, a tal punto que en Santafé, el 20 de julio 
de 1810, día del grito de independencia neogra
nadino, de una población de 20 000 habitantes 
concurren aproximadamente 9 000 personas a 
la plaza.9 

La misma necesidad de preservar el espacio 
ganado el 20 y el 21 de julio, obliga a los repre
sentantes de los barrios populares a convocar 
la ocupación casi permanente de las calles y de la 
plaza. De allí surge una primera forma de socia
bilidad cerrada conocida como la Junta Popu
lar, que tiene su homólogo en Caracas con el 
nombre de Sociedad Patriótica. Esta Junta no 
es otra cosa que un club revolucionario perma
nente, en donde se pronuncian las más dispara
tadas arengas sobre la soberanía popular y el 
derecho de los oprimidos.10 

Dentro de ese marco político se manifiestan 
dos sistemas organizativos de sociabilidad que 
se exteriorizan en la calle. Así, la llamada Junta 
de Gobierno, de la que formaban parte los re
presentantes del naciente sector dirigente, en 
concordancia con el virrey Amar y Borbón lle
van a cabo el día 23 de julio un desfile que, sa
liendo del palacio virreinal, recorrió las calles 
de Santafé "incitando al reconocimiento de la 
legitimidad del rey de España, desfile que rinde 
honores al retrato de Fernando VII, mientras 
una banda militar toca aires marciales de Espa
ña y las tropas presentan las armas" .11 
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Las autoridades eclesiásticas contribuyen 
con la fracción dirigente en el restablecimiento 
de la dirección de la situación con funciones "re
ligiosas, culminando con una solemne fiesta reli
giosa el 29 de julio en acción de gracias por la 
transformación política del país". 12 

El día 15 de agosto, aprovechando la proce
sión del día festivo de Nuestra Señora del Tránsi
to, la Junta de Gobierno embarca a los virreyes 
hacía Cartagena, 13 para tomarse luego la sede de 
la Junta Popular en San Victorino, donde apre
san a sus dirigentes con José María Carbonell 
a la cabeza. . 

Tiempo después aparece Carbonell organi
zando los llamados "Cuerpos de Pateadores", 
consistentes en grupos de choque que enfren
tan a los partidarios del establecimiento del sis
tema federativo en la formación administrativa 
de la naciente república. Es precisamente en el 
enfrenta-miento-militar entre los federalistas y 
los centralistas cuando se manifiesta la fetichiza
ción de las imágenes religiosas en relación con 
la política. 

Amenazada Santafé, capital de Cundinamar
ca y campamento de los partidarios del centra
lismo, su dirigente Antonio N ariño recorre las 
calles en procesión con Jesús Nazareno, decla
rado oficial de las tropas. 

El dulcísimo nombre de Jesús es el princi
pal distintivo de nuestras tropas y se carga 
por escarapela en los sombreros, pues todo 
hombre o mujer se distingue con esta divi
na e incomparable divisa, a quien los án
geles humildes se postran y los demonios 
tiemblan.14 

Los partidarios del federalismo, entretanto, 
se amparan en la devoción a la virgen de la Con
cepción. Entre los elementos confiscados des
pués de la derrota se cuenta su ''bandera color 
azul y blanco, distintivo de esta virgen, la cual 
por un lado tenía a Nuestra Señora del Socorro 
y por el otro una María con una corona imperial 
y una granada". 15 

Las celebraciones posteriores en Santafé son 
un reflejo del predominio religioso sobre la co
munidad, manifestándose esencialmente en las 

procesiones que con sus respectivos santos orga
nizan las cofradías a través de sus parroquias. 

Tal ceremonial continúa llevándose a cabo 
sin importar las circunstancias políticas, talco
mo se reseña para la época en que las tropas es
pañolas retoman militarmente el territorio neo
granadino. Fusilados o llevados a la horca los 
principales dirigentes, incluyendo a Carbonen, 
los militares españoles expresan su satisfacción 
dedicando una "fiesta a Nuestra Señora con asis
tencia del general Morillo, y por la tarde una 
procesión con asistencia de las comunidades, 
bajo de cruz, el clero y canónigos". Hubo forma
ción desde San Carlos hasta la calle Real. 

Asistió detrás el general con toda la oficia
lidad y de escolta una compañía con bande
ra y la compañía de caballería. El concurso 
del pueblo de uno y otro sexo fue innume
rable, todos o los más con luces ... 16 

Son estos elementos de tradición los que ge
neran una mentalidad colectiva acorde con es
tos parámetros, donde las representaciones re
ligiosas marcan actitudes y comportamientos. 
"La religión, cualquiera que sea su contenido, 
es efectivamente un discurso trasmitido por la 
tradición y que importa en cuanto garantiza 
una identidad cultural."17 

Así pues, las características de la celebración 
festiva, por lo menos hasta los primeros años 
del siglo XIX, se repiten como una constante pri
mando la procesión como el lugar de represen
taciones donde con mayor frecuencia se deno
tan los dominios sociales. En todo caso el 

contexto litúrgico en el que las procesiones 
se realizan santifica el ordenamiento jerár
quico; cada uno se pone detrás de su propia 
enseña, en el lugar que le atribuyen las or
denanzas municipales. El cortejo expresa 
ostensiblemente la reunión de los poderes 
territoriales o de cofradía en torno alma
gistrado; sobrepasa las viejas fronteras 
interurbanas y, en los cuadros que lo jalo
nano vienen a marcar el itinerario festivo 
o el repertorio de las tradiciones populares 
se mezcla con las invenciones de la élite 
culta.18 
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La victoria militar patriota sobre las tropas 
realistas en 1819, significa el surgimiento de nue
vas modalidades en la manifestación de la so
ciabilidad. 

La necesidad de crear simbolizaciones que se 
relacionan con los espacios logrados en la lucha 
independentista comienza a observarse en la 
festividad del 18 de septiembre de 1819, llama
da del Triunfo, "en la cual el desfile atraviesa 
varios arcos triunfales erigidos en las vías prin
cipales del recorrido que va desde San Diego 
hasta el convento de San Agustín, avanzando 
luego por la calle del monasterio de Santa Clara 
hasta la Plaza Mayor". 19 

La calle y la plaza, como en el 20 de julio de 
1810, vuelven a recuperar el sitial ceremonial 
para actos que no están dirigidos exclusivamen
te por las autoridades eclesiásticas. 

Detrás de la acción de ocupamiento se en
cuentran los intereses surgidos de las formas de 
asociación, que pueden presentar diversas ten
dencias organizativas. 

De la procesión al desfile 

Con ~1 arribo de nuevos esquemas de organiza
ción en razón a la necesidad de construir unos 
tiempos y espacios diferentes a los emanados de 
la fundamentación eclesiástica, aparecen a prin
cipios del siglo XIX las formas semiológicas del 
festivo republicano. 

La fiesta denominada del Triunfo se inicia con 
un desfile a caballo desde la plazuela de San 
Diego,20 en el que participan las tropas compues
tas por el batallón de Granaderos de la guardia 
de honor del presidente, el de Rifles y el de la Le
gión Británica. 
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Quatro clarines rompen la marcha anun
ciándolas con sus toques. Siguen ocho ba
tidores despejando el tránsito, luego los 
porteros del muy ilustre ayuntamiento de 
la capital y de la alta corte de justicia; los 
particulares y personas notables vienen des
pués en mucho número y todo el acompa
ñamiento forma dos alas por el centro de 
las calles. Se ven a la izquierda el señor pro-

curador del mismo cabildo, los señores re
gidores y alcaldes ordinarios y a la derecha 
los señores ministros del tesoro público, los 
empleados en la casa de Moneda, los indi
viduos del tribunal de sequestros, y los del 
tribunal de cuentas, con los señores super
intendentes de la misma casa de Moneda, 
y director general de las rentas, luego los 
señores fiscales y ministros de la Alta Cor
te de justicia y el señor gobernador políti
co, todos según el orden en que se expresa. 
Después de este brillante cortejo se descu
bre al Excmo. Señor Presidente Simón Bo
lívar, en medio de los señores generales de 
divisiónJoséAnzoáteguiyFranciscodePau
la Santander, rodeados de los secretarios, 
del estado mayor general y de sus edeca
nes. Cierran la marcha los cuerpos milita-
res que van reuniéndose y formándose ~n ___ _ 
columnas, conforme se adelanta el aeoinpa
ñamiento. 21 

De esa manera se da apertura a la simbología 
ritual de sectores laicos, que en el largo proceso 
de construcción de un estado y nación propios, 
enfrentan la semiología ritual de tradiciones 
heredadas de la dominación colonial española. 

La disposición y adornos de la plaza reflejan 
el aspecto simbólico de un imaginario de poder 
que se representa con sentido en las figuras des
critas en la Gaceta. 

Se ve en el fondo de ésta una especie de 
grande anfiteatro, aunque de figura sexá
gona. Su pavimento alfombrado se eleva 
quatro pies sobre la tierra. Seis estatuas 
colocadas sobre otros tantos pedestales se 
elevan en cada uno de los ángulos que ter
minan la superficie; son de estatura regu
lar, y representan con ingenio y propiedad, 
tanto por sus vestigios, como por su acti
tud e insignias, las principales y eminen
tes virtudes del héroe a quien son consagra
dos estos homenajes; el valor, la piedad, la 
constancia, la libertad, etcétera, son allí 
fácilmente reconocidos.22 

Las celebraciones de los días recordatorios de 
la independencia en esos primeros años de vida 
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republicana, se hacen pensando en rendir tri
buto a personajes como Simón Bolívar, debido, 
entre otros, a la importancia de los militares, 
que asumen, al mismo tiempo, el rol de sector 
dirigente. 

En Bogotá, en el festejo del 20 de julio de 1822 
celebrando el duodécimo aniversario de la inde
pendencia, se ofrece la efemérides 

en honor del libertador de Colombia que 
desde las hondas riveras del Orinoco hasta 
los elevados Andes de Quito bate en cien ba
tallas el fiero despotismo, lo persigue has
ta en sus más lejanas guaridas, y al fin lo 
precipita en el abismo del Pacífico.23 

Después del Tedeum el desfile recorre 
las principales vías hasta culminar en la 
plaza mayor y en él se destaca la Victoria, 
representada por una tierna joven elegan
temente vestiday colocada sobre un trono 
en medio de dos columnas ... sígueJe lasa
biduría ... detrás siguen la libertad y la paz. 
Después de estos cuatro carros se deja ver 
el que conduce bajo dosel el retrato del ge
neral Bolívar tirado por cuatro caballos 
blancos: al pie del retrato están colocados 
una bella joven representando a la Repúbli
ca de Colombia y un niño en traje de indio 
representando a Quito. 

Cierran la marcha una brillante y nu
merosa columna de magistrados, genera
les, oficiales y ciudadanos en briosos caba
llos a cuya cabeza se halla el vicepresidente 
de la república. 24 

El aniversario de la batalla de Boyacá signi
fica también un motivo para rendir homenaje a 
Simón Bolívar.25 

De esa manera se establece un territorio de 
simbolización que determina la aparición de nue
vas formas de celebración, donde el patriotismo 
ocupa un lugar preferencial. 

En 1823, durante las fiestas nacionales esta
blecidas por decreto, las actividades tenían como 
marco las referencias republicanas y el conteni
do de las festividades intentaba cumplir con es
tos cánones. 

Se presentan los resultados de las escuelas 
lancasterianas "haciendo que 16 jóvenes resuel
van varios problemas de geografía, describan 
las principales reglas de aritmética, y respon
dan al catecismo de Fleury, añadiendo la des
cripción política de la república".26 El ceremo
nial de la celebración se complementa con la 
manumisión de esclavos y con un desfile al son 
de la música marcial así como la entonación de 
canciones patrióticas, elementos que muestran 
el sentido deseado por las autoridades en la con
secución de ese nuevo horizonte del imaginario 
de patria. 

Paralela a ella, continúa la glorificación del 
individuo en relación con su aporte a la cons
trucción de una nación soberana,27 y es la apa
rición también de un imaginario histórico en 
relación con formas de sacralización del objeto 
patriótico. 28 

Ese sentimiento de admiración originado por 
la gesta libertadora llega a cumbres de simboli
zación ampliando el calendario festivo republica
no, al punto que los días de aniversario o de ono
másticos de Simón Bolívar son motivo de fiestas 
colectivas. Es el caso de lo establecido el 28 de 
octubre, día de san Simón, por la sala munici
pal de Girón en el sentido de que no hay pueblo 
amante de sus libertades que no recuerde con 
entusiasmo este día. 

Así la ciudad de Girón, procurando llenar 
uno de sus deberes más sagrados, ha hecho 
todo lo posible por solemnizarlo. El pueblo, 
después de prosternarse al altísimo y de 
haber oído la sagrada palabra que le recor
daba la obligación que le imponía el cielo 
por tamaño beneficio, se entregó a toda cla
se de diversiones que expresaban su ale
gría. En medio de la armonía de la música 
y el estruendo de pólvora, "viva la liber
tad", "viva el libertador", eran las solas ex
presiones de los ciudadanos alrededor del 
retrato de Bolívar. Por la noche y lo mis
mo los días siguientes el baile, los juegos 
inocentes y toda clase de regocijos fue la 
ocupación de este pueblo que ha mostrado 
claramente su adhesión y amor a nuestro 
ilustre libertador, que ha salvado finalmen-
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te a la nación de los desastres de la guerra 
civil.29 

Este periodo de guerras de independencia30 

da lugar a nuevas manifestaciones de ritual sim
bólico festivo, las cuales se relacionan con la apa
rición de sentimientos de pertenencia a unas 
fuerzas militares vencedoras del invasor colo
nial. El ritual se acompaña de ceremoniales ofi
ciales que glorifican las jornadas triunfantes 
por la libertad de América Meridional y la glo
riosa reputación de las armas de Colombia.31 

El 11 de febrero de 1825 se promulga un de
creto concediendo honores y distinciones a los 
vencedores de Junin y Ayacucho: 
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Artículo 2. El poder Ejecutivo, a no~b_re g_e 
la Nación, presentará al L--iberfador presi
dente Simón Bolívar una medalla de pla
tina de veintiocho líneas de diámetro, que 
contendrá en el anverso a la Victoria, coro
nando al genio de la libertad con una co
rona de laureles; éste llevará en la mano 
izquierda las fasces colombianas y en re
dedor de este emblema, la siguiente ins
cripción:. JUNIN y AYACUCHO, 6 DE AGOSTO y 9 
DE DICIEMBRE DE 1824; en el reverso, una 
guirnalda formada por una rama de oliva 
y otra de laurel, y en el centro la siguiente 
inscripción: A SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOR DE 
COLOMBIA Y DEL PERÚ, El Congreso de Co
lombia, año de 1825. 

Artículo 4. El poder Ejecutivo, a nombre 
del congreso, presentará al general Anto
nio José Sucre una espada de oro con la 
siguiente inscripción: El Congreso de Co
lombia al general Antonio José Sucre, ven
cedor en Ayacucho el año de 1824. 

Artículo 5. Todos los individuos del ejér
cito de Colombia que han hecho la campa
ña del Perú serán condecorados con un es
cudo bordado sobre fondo rojo, de oro para 
los oficiales, y de seda amarilla desde sar
gento abajo, con esta inscripción: Junin y 
Ayacucho, en el Perú. 

Artículo 7. El libertador presidente Si
món Bolívar, presentará a nombre del con-

greso los sentimientos de gratitud nacio
nal al esforzado batallón Rifles ... 

Artículo 8. El poder Ejecutivo señalará 
un día, en el presente año, en que será cele
brado el triunfo de este ejército en todos los 
pueblos de la república, con todo género de 
regocijos, y una fiesta: religiosa, en que se 
tributen gracias al Altísimo por la visible 
protección que ha dispensado a las armas 
defensoras de la libertad. 

Francisco de Paula Santander32 

Un elemento importante a tener en cuenta es 
la simbiosis de los poderes de la Iglesia y del 
naciente Estado en la organización y la realiza
ción festiva, lo que permite vislumbrar nuevas 
dimensiones en las relaciones laico-religiosas. 
Eri 1827 en la población Del Socorro se invita a 
la comunidad con lo siguiente: 

Loor al padre de la Patria 
Simón Bolívar 

Abiso al público 

Que en los días que abajo se detallan se 
ofrece en ese pueblo y en honor de su Li
bertador a quien dedican las dibersiones 
siguientes: 

Lunes 25 
Por la noche se presentarán fuegos artifi
ciales 

Martes 26 
Fiesta de iglecia con asistencia de los tri
bunales y por la noche bispera de plasa, 
adornada con fuegos artificiales. 

Miércoles 27 
Fiesta de iglecia con igual asistencia, por 
la tarde manumición de esclabos y por la 
noche bispera de plasa. 

Jueves 28 
Fiesta de iglesia y por la noche se dará un 
baile de disfras. 

Viernes 29 
Corrida de terneros con igual solemnidad 
y por la noche habrá un baile. 

Sábado 30 
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Corrida de terneros y por la noche se re
presentará la famosa tragedia "El de
linquente Honrado" (de Jovellanos). 

Domingo 31 
La entrada de S. E., El Libertador, triun
fante en las repúblicas de Perú y Bolibia ... , 
conducido en un carro por dos indios mon
tados en dos fogosos caballos, escoltado, 
por un número respetable de invididuos 
de los más distinguidos de esa villa, todos 
bien montados y diversos arcos triunfales 
desde Chiquinquirá, hasta la puerta de la 
casa ... En el carro delineadas las seis repú
blicas unidas del Nuevo Mundo y allí el nu
meroso pueblo del Socorro, con una dama 
precidiendo el bello sexo le recibe, la que 
pronuncia en nombre de dicho pueblo, la 
arenga, demostrandole la confianza y su 
contento, y dedicandole en su obsequio las 
públicas solemnidades ... 33 

La programación anterior permite entender 
la nueva composición del espacio festivo y suma
nifestación simbólica en los diversos sistemas 
de celebración. La combinación del ritual reli
gioso con lo que la Iglesia denomina como for
mas "paganas" de celebración, significa la apa
rición de un nuevo modelo de comprensión del 
tiempo festivo que está en relación con el ima
ginario de construcción de una nación. 

Las funciones religiosas adquieren una nue
va modalidad de convocación debido al carácter 
que se impone para algunas de ellas. La idea 
era aprovechar la celebración religiosa dándole 
a ésta el significado de una ritualización en me
moria de los fastos patrióticos. De esta manera, 
por ejemplo, en 1822 se da curso "a una rogativa 
en el convento de los Agustinos Descalzos cuyo 
objeto, según se pregona en la invitación, es la 
felicidad espiritual y temporal de la república 
de Colombia."34 La función religiosa se inicia 

con la novena de Jesús Nazareno, con la ce
lebración de misas cada hora y por la noche 
novenas y misereres delante de la imagen 
del Nazareno. La proclama culmina con 
una súplica al piadosísimo pueblo de esta 
ciudad para que concurra a esta misión, 

con devoción, y espíritu de penitencia e im
plore las misericordias divinas por medio 
de la oración de la limosna y del ayuno, 
para que dios oiga nuestras humildes sú
plicas, y triunfemos de nuestros enemigos 
visibles, e invisibles y que veamos a la re
pública y a la iglesia exaltados a su última 
gloria para que el señor conserve la vida de 
nuestros heroicos jefes defensores de la 
patria y de la religión.35 

Para mediados de siglo, son variadas las ac
tividades festivas en las que participan diferen
tes estamentos de la sociedad, destacándose en
tre ellos la organización de los artesanos y las 
sociedades filantrópicas, quienes de común 
acuerdo con los intereses de la Iglesia recuer
dan aniversarios patrióticos. 

El programa acordado por la Sociedad Fi
lantrópica para la fiesta conmemorativa del 20 
de julio de 1810, comprende actividades para 
los días 20 a 26, tales como procesión de Santa 
Librada desde la iglesia de las Nieves hasta la 
catedral, repique de campanas, iluminación ge
neral, canciones patrióticas, manumisión de es
clavos, función religiosa en la catedral, comida 
cívica, concierto, toros, globos, así como la ins
tafación de una "pila de chicha para el pueblo". 

La imagen de Santa Librada, patrona de los 
artesanos, "para quien el día de la conmemora
cióin de su martirologio había de ser el de nues
tra libertad" 

... es llevada sobre unas andas vistosamen
te adornadas, en medio de dos bellos ánge
les que llevan una corona de laurel en una 
mano y una banda tricolor en la otra. Un ca
rro triunfal ocupado por tres niños que re
presentan las tres repúblicas de la Nueva 
Granada, Venezuela i Ecuador, la preside. ª6 

Las diferencias entre los sectores sociales a 
mediados del siglo XIX tienen una directa in
fluencia en las formas de comportamiento so
cial expresadas a través de las actitudes de irre
verencia frente a la sacralidad religiosa. 

Esto recrudece una disputa por el espacio de 
la calle que cambia la semiología festiva en el 
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sentido de transformar el espectáculo de las imá
genes religiosas por otras formas más en con
cordancia con los intereses laicos. La puesta en 
escena nuevamente de retratos de personajes 
destacados en las guerras de independencia acom
pañados de canciones patrióticas irrumpen en 
el rito ceremonial, principalmente en los actos 
organizados por fuerzas populares como la de 
los artesanos. 

En 1849, es la sociedad de artesanos la que 
inicia la organización de festivos en conmemo
ración de las fechas de recordación independen
tistas. Para tal propósito utiliza el mismo siste
ma de invitación personal, ya empleado por las 
cofradías religiosas en sus días de celebración. 
Ambrosio López, dirigente de los artesanos, por 
ejemplo, invita con 

el propósito de hacer el importante servi
cio de ponerse de acuerdo con los señores 
Arrublas, para buscar cuantos retratos sea 
posible de los próceres de la independen
cia, para colocarlos en los corredores de la 
casa consistorial con la elegancia, decencia i 
gusto que es debido ... "37 

Para el sector de los comerciantes librecam
bistas, en pugna tanto con la iglesia como con 
los artesanos, sus manifestaciones tienen que 
ver más con la puesta en práctica de formas de 
libertad que con la controversia por la calle. En 
ese sentido se expresa el esclavista Lino de 
Pombo en una de las festividades republicanas: 
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El que suscribe, Lino de Pombo, ciudadano 
de la Nueva Granada en ejercicio de sus de
rechos, vecino i domiciliario de esta ciudad 
de Bogotá, declara i hace constar solem
nemente por el presente documento: Que 
como ofrenda respetuosa a la venerable 
memoria de los mártires i fundadores de la 

independencia de la República, en el ani
versario de la revolución política del día 20 
de julio de 1810; como homenaje a los san
tos principios de la humanidad i civiliza
ción del siglo, i como recompensa debida a 
la intachable honradez i leales servicios 
de su esclava María Francisca, habida por 
compra hecha enPopayán, el Sr. Bias Ma
ría Buchelli en cantidad de doscientos trein
ta pesos: otorga espontánea igratuitamen
te la libertad a la mencionada su esclava 
María Francisca, de raza africana, de trein
ta i cinco años de edad poco más o menos; 
desprendiéndose para siempre del domi
nio i señorío legalmente adquirido con res
pecto a ella, renunciándolo en su favor, 
deseándole todo jénero de dicha en el pleno 
i pazífico goce de la libertad que es el más 
dulce i precioso de los bienes terrenos ... 

Lino de Pombo38 

Así pues, a mediados del siglo XIX, efectiva
mente se nota un cambio en la conmemoración 
festiva, producto de la influencia de los siste
mas d~ asociación que hemos considerado re
presentativos de nuevas modalidades de solida
ridad y pertenencia. 

Estas identidades asociativas con caracterís
ticas propias de una sociabilidad moderna, dado 
sus lazos de cohesión, transforma o por lo me
nos intenta hacerlo, la ocupación del espacio 
festivo, como consecuencia de su influencia 
social. 

Lo importante, evidentemente, es la trans
formación de la liturgia abierta, expresada por 
la variación del concepto mismo en la utiliza
ción de la calle, donde se pasa de un ceremonial 
proc1~sional de formas eclesiásticas a la marcha 
ciudadana, cuyas características representati
vas consolidan el desfile. 
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